




Para mi familia, 
por haber estado siempre ahí 



Hola, soy Mía. 
Esta es la calle de 

mi escuela

Todos los días me 
recoge mi mamá 

del colegio



Cuando llueve me trae un 
paraguas muy bonito y 

colorido, y de camino a 
casa me gusta saltar sobre 

los charcos y darle de 
comer a los patos

Pero todo eso cambió un 
día mientras volvíamos a 

casa 

Escuchamos unos maullidos 
cerca de un contenedor, al 
agacharme, vi unas orejas y 

una cabecita naranja...



¡SE TRATABA DE UN GATITO 
MINÚSCULO!



Nos dio mucha pena y lo llevamos 
a casa para cuidarlo

Iba a ser emocionante tener una mascota 
en casa

 ¡y también una gran responsabilidad!



Por lo goloso que era decidimos 
llamarlo... 
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Los primeros días fueron un poco caóticos 
porque el gatito era muy pequeño y no 

sabíamos lo que necesitaba



Pero con mucha paciencia y cariño, el gatito 
comenzó a crecer y a jugar conmigo



y mientras crecía, pasábamos muchas 
horas jugando fuera

Su lugar favorito era el jardín



Y poco a poco, fue creciendo hasta hacerse

G R
A

N
D E



Pronto aprendí a entender 
sus señales

Si algo le gustaba enseguida 
ronroneaba y estiraba la cola 

hacia arriba

Pero si algo le asustaba, se escondía 
donde no pudiéramos encontrarlo.  



Aunque no hablara como yo, 
siempre nos entendíamos



Ya han pasado unos 
meses desde que lo 
adoptamos y resulta 
que Caramelo es un 

cotilla. 

Él busca en cada rincón, detrás 
de las puertas, incluso debajo 

de la cama





Y siempre lo sigo por detrás para 
descubrir nuevos lugares de mi 
casa que no conocía

Además,es divertido ver las cosas 
como lo hacen los gatos



Se pueden descubrir cosas 
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Caramelo sigue siendo igual de 
revoltoso que al principio



y siempre está en medio, como si 
quisiera ser el PROTAGONISTA



Mi gatito me sigue a todas partes y me ayuda en todas mis 
aventuras, es muy divertido estar con él



Ahora Caramelo es mi 
mejor amigo






